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AYER no mas, fué el sueño de la casa propia. Sueño de ayer, ela­
borado entre veras y bromas, junto a los viejos muros sostenidos por 
su documental humano mas que por sus viejos ladrillos. Sueño per. 
jeñado bajo un negro cielo de estrellas falsificadas —pero ricas de sue­
ños— bajo nebulosas de pintura y signos zodiacales. Sueño de largas 
noches achispadas que despertaron un día bajo auténticos cielos-rasos 
perforados de tulipas multicolores y entre paredes expansivas. Entre 
minos condecorados como pechos, donde latiría luego, sin solución de 
continuidad, el corazón inalterable de otros sueños.
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HOY, ya no tenemos tanto espacio para los sueños. Los sueños 

andan de regreso en busca del tiempo perdido. Estamos ccmpelidos por 
el tiempo y acribillados por las necesidades del tiempo perseguido. 
Vivimos nuestro instante en un tiempo de dias.

Nuestros hermanos grandotes golpean hoy sobre sus pupitres con 
recios golpes que, en su resón remoto, dejan oir un son de conquis­
tas territoriales. Mas, nosotros en cambio, infinitamente mas modestos 
y sinceros, golpeamos sobre los corazones con golpecitos cautos para 
hacer que nos ayuden a procurarnos la tierra necesaria para que 
repercuta en el tintinear deleznable, pero indispensable, de los bolsillos.


